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Justicia infinita
Resulta realmente elocuente que la
operación militar que comenzó Esta-
dos Unidos tras el 11-S fuese ini-
cialmente denominada «Justicia Infi-
nita». Ante todo, resulta patente
que el adjetivo «infinita» aplicado a
la justicia sitúa al administrador de
dicha justicia más allá de toda justi-
cia humana. Sólo Dios sería, en rea-

lidad, el sujeto capaz de aplicar con
infinitud la justicia. Por tanto, se
arroga Bush un papel propio de un
dios o, cuando menos, de un instru-
mento de Dios. Pero esta megalo-
manía deiforme viene avalada, ade-
más, por otras frases de clara for-
ma pararreligiosa. Así,
reiteradamente ha dicho Bush que

«O están con los Estados unidos o
contra los Estados Unidos». Si ade-
más del tono deiforme, justiciero y
moralítico de estos meses, añadi-
mos la reiterada aparición de Bush
en continuos actos religiosos como
figura principal de los mismos, cada
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vez parece más claro el papel que el
propio Bush adopta para sí: el de en-
viado de Dios para hacer «justicia infi-
nita», estableciendo con su sabio
dedo los límites de la línea del mal y
del bien.

Ahora bien: si todo esto fuese lle-
vado a cabo por un presidente musul-
mán (como ocurrió en su momento
con Gadafi o con Sadam Husein) la
interpretación que enseguida se haría
en todo Occidente de semejante acti-
tud sería, probablemente, la de fana-
tismo e integrismo pseudorreligioso.
Pues bien: no descubro ninguna dife-
rencia entre el comportamiento de
aquéllos y el del presidente de los
Estados Unidos de Norteamérica.
Que se autoproclame cristiano y occi-
dental no debería ser para nadie una
anteojera para no ver que se trata del
mismo fenómeno que tanto, y tan jus-
tamente, se denosta en el ámbito
musulmán. Con el agravante, ade-
más, de que el Dios en el que creen
los cristianos es un Dios misericor-
dioso, un Dios antivenganza y no jus-
ticiero, devastador y arrasador de paí-
ses ya arrasados.

El otrora gobernante adalid de la
pena de muerte se cree ahora con
derecho, porque se sabe el elegido,
para embarcar a todo el mundo «civili-
zado» en su empresa vengadora. Por
eso tiene la osadía de proclamar su

«conmigo o contra mí». Las débiles
marionetas que gobiernan la mayor
parte de los países europeos se han
apresurado a decir dócilmente: «conti-
go».

Aclaremos también otra cuestión:
¿a qué se refiere Bush cuando habla
de justicia? ¿A la justicia distributiva?
No parece, pues lo único que los Es-
tados Unidos parecen estar dispues-
tos a distribuir es su altísima tasa de
contaminación atmosférica. Pero nun-
ca solidarizarse con los pobres que
crea su proteccionismo comercial, su
sistema de préstamo a países del
Sur y, en general, su sistema econó-
mico terrorista (que, por cierto, tam-
bién aplaudimos en Europa). ¿Se tra-
tará, entonces, de la justicia conmu-
tativa? Quizás sí, pero no referida al
intercambio de bienes sino al de da-
ños y perjuicios. ¿Será la suya la jus-
ticia correctiva? Sin duda no, porque
ésta trata de buscar el equilibrio en-
tre el delito y el castigo, y el epíteto
«infinita» aplicado a la justicia deja
claro ya que no se está muy dispues-
to a andar con proporciones. ¿Será la
justicia de la terrible e inhumana ley
del Talión? No parece tal, porque lo
que quiere Bush es, más bien, ojos
por ojo, y dentadura entera por dien-
te. ¿Será la suya la concepción con-
tractualista de dar a cada uno lo
suyo? Tampoco parece, porque Esta-

dos Unidos no ha obrado, en lo que
eufemísticamente ha denominado
«guerra», buscando pactos o diálogo,
sino el sometimiento obediente de la
comunidad internacional. Para Bush
no hay nada que negociar con nadie.
Su pretendida democracia interna se
convierte en tiranía fáctica cuando se
asoma al mundo.

Entonces, ¿qué entiende por justi-
cia? Por justicia entiende Bush, sim-
ple y llanamente, venganza, aplasta-
miento de lo designado gratuitamente
como enemigo (sea o no causante o
cooperante en las acciones terroris-
tas de que ha sido objeto). Ayer Afga-
nistán, mañana Irak, o Cuba, o lo que
decida unilateralmente. De esta ma-
nera, de paso que permite poner la
maquinaria de guerra a punto y re-
montar económicamente por el tirón
de la misma, trata de conjurar la
afrenta de haber sido herido en los
símbolos de su poder, de su sistema
economicista, en la babélica expre-
sión arquitectónica de un hipernacio-
nalismo ciego que ignora, desde su
opulencia, la pobreza del Sur.
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